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RESUMEN

Exponeel A. en primer lugar los juicios quese han emitido, casi siemprede
paso, acercade la versificación del Poema de Almería (s. XIII), en general
insuficientes o desenfocados.En su opinión la insistencia en los elementos
rítmicos y la depreciaciónde los métricosprovienede la falta de atencióna las
particularidadesde la métricadel hexámetromedieval, tanto las generalescomo
las propiasdelllamadohexámetro«moderno»:productioob caesuram,tratamien-
to de los nombres propios, uso de «licencias»heredadasy de otras nuevas,
relaciónentrepronunciación,grafíay cantidad.El análisis quesigueteniendoen
cuenta estaspeculiaridadeslleva al A. a afirmar decididamenteel carácter
cuantitativode la versificacióndel poema, a pesarde los erroresde medida,que
no pasande 36 (9,34por cada 100 versos),y a enmarcaréstaen la corrientedel
hexámetro«moderno».

SUMMARY

First of alí, the writer presentsthe different pointsof view thathavebeengiven
on the metreof the poem,mostof which havebeeninsufficient or out of focus.
In théwriter’s opinionthe insistenceon the rhythmicelementsandthe devaluation
of the metrie is due to the laclc of attentionto the peculiaritiesof the medieval
hexameter.Theseinclude both the general characteristiesand those of the so-
called modern hexameter:«productio ob caesuram»,the treatmentof proper
names, the use of inherited and new poetie licenses, the relation between
pronuntiation, writing and syllabic quantity. Having these in mmd, the writer

Esteartículoconel título «La métricadel PoemadeAlmería.Estadode la cuestióny aspectos
prosódicos»fue impresoen la revistaDunius, 7-8 (1979-1980)pp. 167-205,volumen que no llegó
a difundirse.Este esel motivo por el que se publica ahoracon ligerasmodificaciones.

cuadernosdeFilologta cldsica (Estudioslatinos) Edit. Univ. camptutcnse.Madrid, 1991.
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coneludesthat in spiteof somemistakesin themeasurementof syllables(no more
than 36; 9,34 every 100 lines) the metre is definitely of a quantitativecharacter
and belongsto the trend of the modernhexameter.

ESTADO DE LA CUESTtÓN

No han sido pocos los juicios más o menosvalorativosque se han emitido
acercade los aspectosmétricosdel Poemade Almería’.

Ya en 1600 Fr. Prudenciode Sandoval,primer editor del poema,califica sus
versosde «bárbaros y mal concertados»2.Casi un siglo más tarde Nicolás
Antonio, al tiempo quereconoceel valor histórico del texto, obsequiaa su autor
con el título de «poetastrobárbaroy de bocade hierro»3;palabrasqueposterior-
mente citaría y traduciría el P. Enrique Flórez4. Pero éste no se limitó a
reproducirlas palabrasde N. Antonio ni a repetir un juicio generalequivalenteal
hablardel «estilobárbaro»de la obra5, sino queademásse fijó especialmenteen
la rima, valorándolanegativamente,y atribuyó la pobrezade la versificaciónal
bajo nivel cultural de la época:

«El tiempoen que escribíale conciliaríaaplausoentrelos que no podíanhablar
con más cultura, y se deleytabancon aquella especiede versospor voces
consonantes,que no siemprecncontrabaniguales,y hacían más desigual el
metro. Pero como entoncesera moda y no alcanzabanmás, sólo esto puedes
pedir al tiempo»«.

Tal esel título conque suelendesignarseconmásfrecuencialos 385,5 versoscon quetermina
la ChronícaAdefonsiImpera/cris (s. Xtl), en los que se relatanlos preparativosy la primera parte
dc la campañade la toma de Almería por Alfonso VII. El título Prefacio deAlmería, también
empleado,resultamenosseguro:es posiblequeel términoPrefatio, queapareceen los mss.sc refiera
únicamentea la introducción constituida por los 13 primeros versos, del mismo modo que la
introducción de toda la crónica va precedidadel epígralePrefatio. CCr. SÁNCttEZ BELDA, L. (1950):
ChronicaAdcfonsi faiperatanis,Edicióny Estudio. Madrid, p. LXVII; MARTÍNEZ, H. 5. (1975):El
«PoemadeAlmería»y la épicarománica,Madrid. p. 23, n. 12.

2 DE SANDOVAL, P. (161)0): Chrónica del ínclito Emperadorde EspañaDon Alfonso VII des/e

nombre, Rey de Castilla y León, hijo de Don Ramón de Borgoña y de Doña Hurraca, reyna
propietaria de Castilla, Madrid, p. 127.

ANroNto, N. (1696): Bibliothcca hispanavetus, 1. 7, c. 4, n. 77., Roma.
FLÓREZ, E. (1766):EspañaSagrada. Theatro geográficohistórico de la Iglesia de España,

Madrid, t. 21, pp. 318-319.«Su estilo es duro y áspero,comode Poetabárbaroy deboca dehierro,
segúnD. Nicolás Antonio».

Cfr. ibiden,, p. 319.

Ibidem, p. 31 9. En la mismapáginase vuelveanombrar la «consonanciade las voces,que el

Autor guardaba,siemprequepodía».
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Especialatencióna la rima prestóasimismoA. Huicí en supublicaciónde la
Crónica deAlfonso VII de principios denuestrosiglo, dedicándoleunanota a pie
de páginaal comienzodel poema:

«Sonexámetros(sic), exactosen cuantoal número de pies, perode prosodia
completamenteartificial; el final del primerhemistiquiorima generalmentecori
el final del segundo;hay bastantesque no tienenningunarima... y otros en que
los hemistiquios de un verso riman con sus correspondientesdel verso
inmediato...El primer hemistiquiocomprendedospiesy medio»7.

Estas pocas líneas contienenya una serie de datos analíticos acercade la
versificación.Porlo queatañea la rima,se distingue,por un lado, la dma interna
(leonina) de la externa—aunquecon respectoa ésta sólo se aludea los versos
collaterales, que son realmenteescasos—,y, por otro, se nota la falta de
regularidady la ausenciade rima en algunosversos.Aparte de esto, se hablade
una«prosodiaartificial» —palabraséstascon las queprobablementese señalan
los supuestoserrores de escansión—y del carácter general de la cesura
pentemímera.

Este conjunto de observaciones,que se extiendena lo largo de más de tres
siglos,nos dice muy pocoacercade las particularidadesmétricasdel poema.En
Sandoval,N. Antonio y Flórez la valoración es claramentenegativa,como se
desprendede las formulacionescitadas: «versosbárbarosy mal concertados»,
«poetastro bárbaro y de boca de hierro», «estilo bárbaro»; y en Flórez en
particularel bajo nivel atribuido a la versificaciónpareceextenderseal talantede
la culturalatinade la época:«comono alcanzabanmás,sólo estopuedespedir al
tiempo».Perotal carácternegativode los juicios sobrela versificacióndel poema
no tienepor quéresultarchocante,ya queencajaperfectamenteen la líneamás
general de las apreciacionesque los estudiososde la Edad Media han vertido
desdeel s. XVI acercadela literaturalatinamedievaly enparticularde su poesía.
Más asépticay descriptiva,en cambio, es la corta nota de A. Huicí, si se
prescindede la referenciaa una «prosodiaartificial».

Lo que en mi opinión hay que destacaren estascríticases quesonconsidera-
cioneshechasdepaso,subyaciendosiemprecomo normaenla quese fundamen-
tan la métrica latina clásica. En el horizonte de sus autores no aparecela
posibilidad de que la versificación del poemarepresenteuna métrica clásica
evolucionada,o sea, una métricalatina medievalcon peculiaridadespropias,ni,
consiguientemente,la idea de que tal versificación puedamerecerpor si misma
un estudioexpresoquequierair másallá de las primerasimpresiones.

Hutct, A. (1913):Las crónicaslatinas de la reconquista,Valencia, t. 2, p. 410, n. 1.
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Un grupo diversoconstituyenlospequeñosestudioso apartadosquedescienden
a consideracionesmásconcretasa propósitodeJa métricadel PoemadeAlmería.

El primero quesale a nuestroencuentroes un artículo de M. J. Entwistle, en
el que el autortrata de reconstruirdosfragmentosde un poemasobrela muerte
del rey Don Sancho;por la proximidadtemporalde ambascomposicionesbusca
en las peculiaridadesde la versificacióndel poemaalmerienseun apoyopara su
intento5. Califica susversoscomo cuantitativosy clásicosen la intención,aunque
cree que en la ejecución con frecuenciaresultan acentualeso al menos no
cuantitativos.Algunosde ellos, segúnél, no estánde acuerdocon ningún tipo de
prosodiaantigua o moderna;el poetaparecedesconocera veceslas leyes de la
cantidadpor posiciónen las sílabasfinalesdepalabra,y en las cláusulasdel verso
no sabequé actitud adoptarante los polisílabosfinales, que, por otra parte, se
convierten en una necesidad,pues el ritmo de su cadenciase deja percibir
claramentetras la informe acumulaciónde sílabasdel cuerpo del verso. Otras
vecesla razónde su procederpuedesercomprensible:así se entiendeel usoque
hacedel término impenaton,del que no podía prescindiren un poemaen honor
de Alfonso VII, y al que transfierelos acentosprimario y secundariodel esp.
«emperadór»(imperalór). En conclusión,Entwistle entiendela versificacióndel
poemacomo unamezcladeelementoscuantitativos,queconstituyenla base,otros
acentuales,y numerososerrores9.

En un artículo consagradoal estudio de los manuscritosdel poemay a su
edición dedica C. Rodríguez Aniceto página y media a la métricatO. Este
pequeñoapartadocontieneunaenumeraciónde las particularidadesde la métrica
latina del poema, referidasa diversos puntos. Respectoa la construcción del
hexámetro nota la sustitución del dáctilo por el espondeo,considerándola
frecuente incluso en el quinto pie (2), su sustitución «por el yambo, troqueo,
crético y anapesto».Sin embargo,en los pies segundoy terceroreconocegran
regularidad,queatribuyea la cesuray a la rima. En estasconsideracioneslo más
llamativoe interesantees quecalifica la composicióndel poemacomo «rítmica»;
la coincidenciade dáctiloscon palabrasesdrújulasy de espondeosy troqueoscon
gravesle lleva a plantearsela cuestiónde si el titmo estáreguladopor la cantidad
o por el acento,mientrasque los erroresmétricosle inducena hablardel olvido
de la cantidady de la presenciabien marcadadel ritmo acentual.A propósitode

ENTWtSTLE, W. J. (1928): «On theCarmende morte Sanctii regis»,PulIcánI-Iispunique, 30, Pp.
205-219.

(Mr. ibidem,pp. 21)5-206.Hayque notarque las formasde i~npera/orque aparecenen el poema
son imperatorig imperaíonie impera/ore,las tres pentasi]abas.

RODRiCUEZ AN[CETO, C. (1931). «El poemalatino “Prefacio de Almería”», Boletín de la
BibliotecaMenéndezPelayo., 13, pp. 140-175. El apartadotitulado«Métrica»estáen laspáginas147-
t 48.
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las cesurasafirma que la máscorrienteesla pentemímera,combinadaa vecescon
la heptemímerao con trihemímeray bucólica.En cuantoa la rima distingue la
interna,propiadel hexámetroleonino,y la externaentrelos finalesde dosversos,
y advierte la suma de ambasen los versos55-63 (42-50 en su numeración);
observaasimismoque la rima no es constanteenel poema,y terminatratándola
de desigualy.tosca.Finalmentese fija enlascláusulas,señalandocomo especiales
los casosen que el arsis del quito pie coincidecon final de polisílabo o con
monosílabo,y otros en que la cláusulaestáconstituidapor un pentasílabo.

En su edición de la ChronicaAdefonsiImperatorisL. SánchezPeídatambién
concedepartede dospáginasa la métricadel poema’t. Refleja en resumenlas
observacionesde C. RodríguezAniceto que se acabande reseñar,para concluir
así:

«El poema de la conquistade Almería representaun momento en el que el
conceptoclásico de la cantidad se va extinguiendo para dar paso a la idea
modernade la rima: con la unión de estoselementospoéticosestáfonnado el
poema».

Así pues,si RodríguezAniceto oponíael acentoa la cantidadcomo principio
reguladordel ritmo, SánchezPeídasobrelos mismosdatosinsistemásbien en la
oposición de la rima y la cantidad, considerandoa ambos elementoscomo
integrantesprincipalesde la versificacióndel poema.

En la reseñade este libro enArchivosLeoneses(1950,Pp. 3-4) M. Díaz y Díaz,
sin contradecirexpresamenteal autor, afirma abiertamenteel caráctercuantitativo
de estoshexámetros,«que se mantienencon un sentidoclaro y llamativo de la
cuantidad»y son «técnicamenteirreprochablesen su época»,constituyendoasí
una excepciónen la corrientequeconsideraacentualestales versos.

F. Rico, en su excelenteestudiosobrelas letraslatinasdel s. XII en el noroeste
de la penínsulaibéricaseñalala rima leoninade estosversos,notandola falta de
regularidaden su empleo,dado que a vecesestápresentey a vecesausentesin
motivo especial”>.

Más ampliamenteha tratadoel temaU. S. Martínezes un libro quetiene como
objeto el estudiode estosversos’2, en el que,como es natural, consagraa la
métricaun apartadotitulado «Del ritmo acentualal “cursusrhythmicus%o;aparte

SÁNCHEZ BELDA, L. (1950): Chronica AdefonsíIntperatoris, Edición y Estudio, Madrid,PP.

LXVII-LXV tU.
Ita Cf. Rico, F. (1969): «Las letraslatinasdel a. XII en Galicia, León y Castilla»,Abaco,2, PP.

9-91,p. 74.
12 MARTíNEZ, H. S. (1975): El «Poema deAlmería» y la épica romana, Madrid. El apartado

dedicadoal estudiode la métricase encuentraen las páginas245-254.
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de quea lo largo de la obraaludecon frecuenciaa estemismo aspecto.En primer
lugar, se remite al artículo antes citado de C. RodríguezAniceto en lo tocantea
las particularidadesdel hexámetroen cantidades,cesurasy rima, repitiendo y
citando sus mismaspalabras,insistiendo sobretodo en la sustitución del metro
cuantitativopor el ritmo acentual:en estesentidosonnumerosasexpresionestales
como «rudo tecnicismo»,«olvidodeliberadode la cantidadprosódicapor el ritmo
acentual»,«continuo saltarsea la tercera numerosospreceptosde la prosodia
latina», «cambiode la cantidadprosódicapor el ritmo acentual»...,y clara es la
conclusión:«La aplicación,pues,de las leyesde la prosodiaclásica al Poemade
Almería, como acabamosde insinuar, cojea de las cuatro patas»t3.Aunque
considerala métricadel poemacomo un eslabónentre la poesíapopular latina y
las cancionesde gesta romances,no le parece suficiente la explicación que
atribuye al influjo de la épica romancela sustitución,que cree encontraren el
poema, de la métricacuantitativapor el ritmo acentual,si bien no niegaque tal
influjo sea posible’4. Piensaque aquellasustitución y la evolución que implica
hay que intentar comprenderlamás bien dentro de la tradición épica latina de
carácterpopular diferentede la épicaculta1>; supuestatal tradición, el autor del
poemapodríahaber recibido~<elmodelode su poesíaacentual»másde la Biblia
que de la épica romance:a su influjo se deberíaparticularmentela elección del
hexámetroleonino,que por susasonanciasinternasse prestabaa la imitacióndel
versobíblico con su doble paralelismode sentidoy de sonido1«.Así, ante la
insuficiencia de la épica romancey supuestoun influjo general de la Biblia,
intenta una explicación más lógica y completaque dé cuenta de «los diversos

‘> Ibidcm, p. 249. Las pp. 248-250 abundanenesta idea,y enellaspuedenleerselasexpresiones
citadasenel texto, asícomootrastorniulacionesde la misma. Es interesanteque en la p. 223 precisa
el autorquela sustitucióndel ritmocuantitativopor el acentuales parcial,ya queafecta a ~<unabuena
partedesus versos>’.Lo mismo dice en la p. 138, n. 13, a propósitode «buennúmerodeversos»del
Liben Maiolichinus Dc gestisPisanorumillustnibus.

14 Cf. ibidem, Pp. 248-250. En otro lugar, pp. 225-226,comparalos vv. 55-63 del poemacon
algunosde la oraciónde DoñaJimena del CantardeMio Cid (vv. ?.30-332, 339-342, 345-350), para
concluir allí mismo. «enambostextosla disposiciónde los acentosfinalesde cada hemistiquiotiende
haciaun mismo principio regulador”.—La idea del influjo de la versificaciónde la épicaromance
en la latinadetpoemala atribuyeel 1iutor a L. SánchezBelday «otrosestudiososmodernos”,y añade
que tal posibilidad«deleitaba a MenéndezPidal”: cf. p. 248. Este,por su parte,dice del autor de la
ClironicaAdefonsiImperatonisy del poema:«teníaoídospara la poesíarománicavulgar, lo mismo
parala granpoesíaheroicaqueparala humildelírica deocasión”:Primitiva épicaespañolayantigua
lírica, BuenosAires, 1951, p. lii). LARA PAtActo, M. en su libro La Españadel poetadel «Mio
Cids~. Comentariosu la «Crónica deAlfonso VII», cita estaspalabras al tratar de la personalidad
literariadel autor del poemaen lasPp. 31-35, apuntandosobre todo a su propiaidea de que etautor
de ambas obrases el mismo.

15 Cf. MARTÍNEZ, H. 5. a. c., Pp. 248-249.
~< Cf. ibidem, Pp. 223-224.
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tipos de versificación»que aparecenen el poema.Segúnél, tal explicaciónha de
basarseen el cursusrhythmicus:«El PoemadeAlmería—dice—halla su plena
justificación,por lo queatañea la técnicapoéticausada,en el usoconstantedel
cursus rhythmicus»’7. Más de dos tercios de los versos del poema estarían
compuestosen el cursasplanas, mientrasque los ejemplosde los otros tipos del
cursasseríanmásbien raros: algunoscasosdecursasvelox, muy pocosdecarsus
trispondaicus,y «acasouno sólo de cursas tardas»’8.

Prescindiendode algunasalusionesde C. Smith en su edición del Poema
deMio cid y en su amplioestudiosobreel mismo,referentessobretodoa la
rima horizontal o leonina, unas veces consonantaly otras asonantal,y al
sistema de acentos(siempreen relacióncon el poemaromance),todavíaR.
Wright en 1982 vuelve a insistir en el carácterrítmico del poemaempleando
fórmulas demasiadoaventuradas:«Este poema—dice— estáen hexámetros
rítmicos. Es posibleque el autor tomarala decisiónconscientede no emplear
la métrica, pero es igualmenteprobableque nuncala aprendiera.De hecho
algunosversosparecequeno se acomodanbien a ningúw sistema».Por otro
lado nota acertadamentela ausenciade elisión y hiato en todoel poemaen la
edición de J. GiltSa.

Llegadosaquí, volvamos un momento la mirada a este segundogrupo de
observacionessobrela métricadel poema.Comenzandopor M. J. Entwistle,que
pareceentenderesta versificación, segúnse ha dicho, como cuantitativacon
frecuentes ignorancias, abandonosy cesionesante el ritmo acentual —y
prescindiendopor el momentode las observacionesde C. RodríguezAniceto
acercade la rima, la cesuray las cláusulas,repetidasluego por sus seguidores—
el puntofundamentalen estosestudioses a mi entenderla idea,queva creciendo
con el tiempo en firmeza y amplitud, de que el poemaestácompuestomásen
versosacentualeso rítmicos que en versoscuantitativos,es decir, quesu sistema
de versificaciónno se basafundamentalmenteen unaalternanciay combinación
de silabas largasy breves,en el sentidode la métricalatina clásica,sino sobre
todo en una combinacióno regulación de los acentos;para explicar este ritmo

‘~ Ibidem, p. 253, Cf. pp. 250-252.
~ Cf? ibidem,pp. 253-254. La referenciaal cm-sustardus a propósito del y. 145 se fundamenta

en la acentuaciónerróneade inopina como esdrújula. Del carsusrhythmicussehablatambiénen p.
104, n. 62, dondese comparala versificacióndePedrodePoitierscon la delpoema: «enningunade
sus obrasconocidasy auténticas—se dice— hay nada que se parezcaal cursasrhy/micuspresente
y dominanteen eí PoemadeAlmería>’.

“> Cf. SMrru,C. (198512):PoemadeMio Cid. Edición, traduccióndeA. MartínezLoza, Madrid;
p. 54; TIte makingof tIte «Poemade Mio Cid»,Cambridge, 1983, Pp. 126 5.; WRtGHT, R. (1982):
Late Latin and eanlyRomancein Spainand Carolingian France, Liverpool,p. 228; lasapreciaciones
semantienenen la traducciónespañolade LABOR, R. (1989):La/in tardío y romancetempranoen
Españay la Francia Carolingia, Madrid, p. 338.
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acentualse apelaluego al influjo de la épicaromance,de la Biblia y del cursus
rhy/bmicus. Aunque L. SánchezBelda mencionaexpresamentecantidady rima
como magnitudesopuestas,segúnse ha notado,estono escontrarioa la sospecha
previamenteformuladasiguiendoa C. RodríguezAniceto de queen el ánimo del

lopoetapesabamásel ritmo acentualque la cantidadsilábica
Ahora bien, en esteenfrentamientoentremétricacuantitativay ritmo acentual

y en las expresionescon que se hablade una y otro me parece quese echa de
menosla claridad necesariaen lo tocantetanto a los mismos conceptoscomo a
las relacionesquemedianentreellos o entrecadauno de ellos y otros elementos
de la versificación como rima, cesuras,tipología verbal de las cláusulas, etc.
Comenzandopor estosúltimos, la rima tienecabidaen la versificacióncuantitati-
va y en la acentualo rítmica, auncuandocon el tiempo aparezcamásvinculada
a ésta; la preferenciapor la cesurapentemimeraen el hexámetroes asimismo
común a los dostipos de versificación;y en cuantoa la tipología verbalde las
cláusulas,el hexámetroacentualimita los tipos de cláusulamás frecuentesen el
cuantitativo,restringiéndosemásqueésteal resultado t.t~ Y estoquieredecir
que ni la rima ni los tipos de cesuraso de cláusulasbastanpara determinarel
caráctercuantitativo o acentualde los hexámetrosdel poema.

Porel contrario,el cumplimientodel esquemacuantitativodel hexámetronos
llevará a encuadrarlossin lugar a dudaen la métrica tradicional; mientrasquesu
abandonoharáquecalifiquemoslosversoscomo meramenterítmicoso acentuales,
debiendoexaminara continuaciónel modo o procedimientopor el que tratan de
tmitar el hexámetro20

La falta de este criterio básicode diferenciacióncomo fundamentode sus
consideracioneses la que ha inducido a los autoresde los estudiosreseñadosa
entendercomo rítmicosestoshexámetros,o al menosmuchosde ellos,atendiendo
quizása elementosconcomitantes,como la rima o los tipos de cláusulas,que no
sonen modoalgunodecisivos.Esta orientación,pocoacertadaa mi juicio, de casi
todos los que hastaahora han paradosu atenciónen la métrica del Poemade
Almería es precisamentela que me ha impulsado a intentar el estudio de su
versificaciónsobreotrosprincipios.Al emprenderlo,no es mi intencióndemostrar
su caráctercuantitativo, que me pareceevidente; lo que creo verdaderamente
interesantees determinarpor medio del análisislos rasgosquesirvanparainsertar
o situar el poemadentrode la prácticade la versificaciónlatina de la EdadMedia.

Por los numerososestudiosde hexámetrosmedievalesque se han realizado
desdeW. Meyer hastanuestrosdías es bien sabido que, una vez que los poetas

‘«Cfi. SÁNcHEZ BELOA, L. o. c., p. LXVIII.
2< Acercade los hexámetrosrítmicospuedeverseNORBERO.D. (1 958): Introduction á létudede

la versification latinemédiévale,Estocolmo,;rn 101-106;tambiénKLoPscn,P. (1972):Einfñhrung
in dicmi/tcllateinischeVersíeh,c;Darmstadt,Pp. 19-27.
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carolinosrecuperaronpor la observacióny el estudiola prácticadela versificación
dactílicade los autoresclásicos,susseguidorescomenzarona tratar el hexámetro
cadavezcon mayorlibertad, de modoquepocoa pocose fue afirmandoun tipo de
hexámetromodernoo medieval,quecomo tal se oponíaal antiguoo clásico.Como
característicasprincipalesdel hexámetromedievalfrente al clásico, que también
siguió cultivándose,hay que notar las siguientes:1) una serie de particularidades
prosódicas,entre las que hay quedestacarla prácticanormalizadade la productio
ob caesaram;2) tendenciaa evitar la sinalefay la aféresishastacasiexcluiríaspor
completo; 3) admisión del cuadrisílabo(o grupo verbal de cuatro sílabas) no
precedidode monosílaboal final del verso, o sea, de la cesuramasculinaen el
quinto pie sin queprecedamonosílabo;4) prácticade la rima2’.

El análisisde estosaspectoscontribuiráa esclarecery hacercomprensibleslas
peculiaridadesde su versificaciónno en primer lugar por influjos externos,sino
por referenciaa la tradiciónmétricacuantitativaen queseproduceny a suevolu-

22
cton

Como sinalefay aféresisestánexcluidasen absolutodel poema,de modoque
en la edición de J. Gil no apareceun solo ejemplo de ellasn,no seránecesario
dedicarun apartadoa exponeresteresultadodel análisis.Por lo demás,hay que
dejarconstanciaaquí y dar testimonio desdeahorade que tal característicadel
hexámetromedievalse encuentraen estosversosen gradomáximo. La discusión
se centrará,pues,en el aspectocuantitativodadoque la rima y las cláusulas—si
bien éstashastaahora sólo en su vertienteverbal—, han sido objeto de sendos
estudiospor partedel auto?3’.

21 Cfr. KLoPScH, P. o. c., pp. 64-65, 90-91.
22 Piensoquela aportaciónmásestimablede H. S. Martínezensusconsideracionesacercade la

métricadel poemaesla ideade que éstadebe explicarsedentro de la tradición épicade los latinos;
aunqueno estoy de acuerdocon la asignaciónde esta versificación al ritmo acentualni a una
tradición épicapopular,opuestaa la culta, en la que tal ritmo estaríarepresentado.Cf. MARTÍNEZ,
H. 5. o. c., pp. 248-249.

23 El análisis métrico del Poemade Almería se ha basadoen la edición de GIL, J. (1974):
«CarmendeexpugnationeAlmariaeurbis”, Habis, 5, pp.45-64.En los mss.aparecenhastatrescasos
de hiato y uno de sinalefa (vv. 4, 63, 302 y 58); pero en ninguno de ellos coincidentodos los
testimonios:

y. 4: inclyta istorum,A (con hiato);inclyta sanctorumD EL MS; (Gil: inclyta iustorum);
y. 63: Longaqueest crux, A D E M 5 (con hiato); Longaquecruz est, L; (Gil: Longa
quiescruz est);
y. 302: bis dareullum, A (con hiato); his darenullum, D E L M 5 (y Gil);
y. 58: Moabitarumultima nex est,A (con sinalefa);Moabitis ultima nez est, D E L M
5 (y Gil).

~ Cf. «La rima en el Poema de Almería», CFC, 21, 1988, pp. 73-95; «Las cláusulasdel
hexámetroen el Poema deAlmería», trabajo que aparecerápublicadoen el Homenajeal Prof.
Antonio FontánPérez.
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LA MEDIDA DE LA CANTIDAD

Una de las razonesde más pesoque ha llevado a los autoresde que antesse
ha hablado a calificar los versosdel PoemadeAlmería o al menosmuchos de
elloscomo acentualesha sido sin duda el elevadonúmerode erroresquecreían
encontraren su escansión.Ante tal valoración se ocurren, sin embargo,dos
observaciones.En primer lugar, aun teniendo en cuenta todos los defectoso
erroresde medidaque pudieron contar tales autoresen el texto del poemaque
manejaron o que ellos mismos editaron24, difícilmente podría justificarse el
carácteracentualde los hexámetrosen cuestión.En segundotérmino, el número
de erroresse reduceconsiderablemente,si —apartela mejoradel texto logradapor
J. Gil en su edición—25 se atiendemás a las normasprosódicasque en la Edad
Media, y en concretoa mediadosdel s. XII, eranuniversalmenteadmitidasen la
composición del hexámetro,como la productio ob caesuram, la libertad de
escansiónen los nombrespropios,el tratamientocuantitativode -o y -a finales..,
así como a otrasparticularidadesheredadasde la antigúedad.

El análisisde la escansiónde los versosdel poemanosayudará,pues, no sólo
a reducir a susjustostérminosel númerode errorespropiamentedichoscometidos
en la composiciónmétrica, sino ante todo y en primer lugar a conocermejor el
modo como el autor ha tratado el material cuantitativo en la versificación, es
decir, el usoqueha hechode los procedimientos,libertadeso «licencias»antiguos
o modernosquese acabade mencionar.Tal conocimiento,resultadodel análisis,
contribuirá a su vez a encuadraro clasificar la versificación del poemaen las
coordenadasque le correspondan.

Como es obvio, sólo se expondrána continuaciónlos datosque por salirsede
lo normal resultende algún modosignificativos.

1. La «productioob caesuram»

El alargamientode sílababreve final de palabra ante cesuramasculinaes
prácticaqueseextiendea la mayorpartedelos poetasdactílicosde la antigUedad.
Su fecuencia,sin embargo,se mantienedentro de límites más bien estrechos,y
algunosautoresla evitarono excluyeron,como losperfeccionistasdc la épocaque
va de Tiberio a Neróny otros del final dela antigúedad—así Nemesiano,Aviano,
Rutilio Namaciano,etc.—,que no teníannadade perfeccionistasy por lo demás
admitíana vecesvulgarismosen su lengua.

>« C.RodríguezAniceto y 1... SánchezBeldafundamentansusapreciacÍonesentextosestablecidos

por ellos mismos; H. 5. Martínezbasasu estudio en la edición del segundo.
25 GIL, J. (1 974): «Carmende expugíiationeAtmcriae urbis”, Ifabis, 5, pp. 45-64.
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La frecuenciade estealargamientollamadoproductio ob caesuramy también
ectasiscon términostomadosde los gramáticosantiguosy de Isidoro, aumenta
notablementeen muchosautoresmedievales,como puedeobservarseya en el s.
VII en EugeniodeToledo, mientrasqueotros la evitanen absolutoo la emplean
sólo con la parsimoniapropiade los poetasantiguos.En otro aspecto,algunosse
limitan a usarlaante la pentemímera,y otros procedencon mayor amplitud. La
vinculación de las cesurasa la productio se pone de relieve en el hechode que
Alexanderde Villa Dei describe,o casi define las cesurasen su Doctrinale de
1199 por la capacidadque tienen de alargarla sílababreve que precede26,así
como en la denominaciónde penthemimerescon que Gervasiode Melkley (s.
XIII) designala productioob caesuram27.

Hay que teneren cuenta,por otro lado, que la prácticade la productio no es
exclusivadel hexámetromedievalo «moderno»,sino que se encuentratambién
en el «antiguo»;perosu frecuenciasí es unade las característicasdel primero.

En el PoemadeAlmería laproductioob caesuramaparecepracticadahasta54
veces, casi siempreen el tercer pie. He aquí los versos afectadospor ella,
entendiéndoseque el alargamientotiene lugar antela pentemímera(tercerpie), si
no se indica lo contrario:

vv.: 7, 9, 24, 25, 26, 30, 35, 36, 44, 67, 68, 69,80, 85, 87, 89, 111, 115, 116,
118, 126 (pies33 y 53), 128,129,140, 145, 147, 149, 152, 159, 163, 164,169,
170, 172, 177, 186 (pies 23 y 33), 198 (pies23 y 33), 213, 258,268, 282, 304,
309 (pies33 y 4.0), 315, 326,330,331, 337, 344, 346,357,362, 363,366, 381.

Resultan,pues,55 versoscon alargamientode la sílaba final breve ante la
cesurapentemímera:de ellos dos(vv. 186 y 198) lo experimentanademásante
la trihemimera,uno (y. 309) ante la heptemímera,y otro (y. 126) ante la del 53
pie (postheptemíníera).

Sin embargo,no todoslos ejemplossonigualmenteseguros:en algunostal vez
podría dudarsepor diversasrazonesde la existenciade la productio. Considere-
mosuno por uno estoscasosdudosos.

y. 24: Suspendiuicta,seeleratafuit quia uita

La -a final deuicta constituyesílabalarga;y la razónpareceserel alargamien-
to antela cesura.Peroel gmposc- con quecomienzala palabrasiguientepodría

2< Cf. RFICHLING, 0. (1893): DasDoctrinale desAlaander de Villa-Dei: Kritischexegetische
Ausgabe,Berlín, vv. 2413-2422.

27 Cf. GRABENER, H. J. (1965): Gervais von Melkley: Ars poetica, Miloster, p. 208. Sobre la

productio ob caesuram, cf. KLOP5CH, P. o. c., Pp. 73-76.
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asimismocausarel alargamientode la sílabadando lugara unalargapor posición,
como explicaremosmás adelante.

y. 118: Aspectupulcra spernitsupremasepitíera

En la -a final depulcra se tiene un casosemejanteal quese acabade ver en
el y. 24. La únicadiferenciaestáen queen el y. 118 el grupo inicial de la palabra
siguientees sp-.

y. 126 (pie 5.9: Dux fuit illustris istis PetrusAdefonsi

En esteversohay dos alargamientosante cesura:uno en el tercerpie (-¡5 de

illustnis) que no presentadificultad ni alternativa,y otro en el quinto (-us de
Petras).Esteúltimo correspondea la medidamásnaturaldel segundohemistiquio:
¡istis PétrúsAd éfónsi.Pero tambiénseríaposibleen absolutoestaotra escansíon:
istis Pétrús Adéfónsi, que no tendríaproductio en el quinto pie y daría como
resultadoun hexámetroespondaico.Este seríacorrecto,con cuartopie dáctilo y
los semipiésdécimoy undécimoen la mismapalabra.Porotra parte,la escansión
Ádéfonsítambiénseríaposiblepor tratarsede nombrepropio, como severa en su
lugar. Es verdad que en el y. 17 apareceel mismo nombrecon las dosprimeras
sílabasbreves:Ádéfonsus;pero el hechono resultadecisivo, ya que se tienen
igualmenteotros casosde variación en la medidade los nombrespropios.

y. 147: Armorum tanta stellarumlumina quanta

Lo mismo que en los vv. 24 y 118, puedehaberproductio ante pentemímera,
y asimismopuedetenersealargamientode la sílabapor posiciónante el grupo de
consonantescon que comienzala palabrasiguiente,que aquí es st-.

y. 186: Dum quatitur hastamala gensprosterniturhausta

El alargamientode -tur en el segundopie puedeser efecto de la productio o
por posición,si eí autorha consideradola lv inicial de la palabrasiguientecomo
consonante.Paracadaunade estasposibilidadesse disponesólo de un paralelo
maso menosseguroen el poema:vv. 198, citadoentrelos casosdeproductio, y
267, quese estudiarámás adelante.

y. 282: Cum primum natas,huic traditur ille docendus

Tambiénen esteversoel alargamientopodríadebersea la productioo a la h-
inicial de huic. Pero la productio ane pentemímeraes en cl poemamuchísimo
másfrecuente.

y. 309: Inclyta Bariona seripta non spontecorona
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Como en los versos24, 118 y 147 el alargamientode la primera sílabadel
tercerpie podría atribuirsea la productio o tambiénal grupo sc- inicial de la
palabrasiguiente.Paraestecasoprecisamente(gruposc-) se tieneun paraleloen
el y. 251, del que se hablará más adelante.En cuanto a la sílabaprimera del
cuartopie (seripta),su medidacomo largao brevey, por tanto, la realidadde la
productio estácondicionadapor el sentido: si el participio se refiere a Bariona,
hay alargamientode sílababreve:si seentiendereferidoa corona,tal alargamien-

to no hacefalta.

y. 357: Si fuerintuestrapresentiducesuffulta

La existenciade laproductiodependeaquíde la lecturaque se admita: si se lee
ducecon los manuscritos,la -a de uestra tendráque ser alargada;si se corrige
luce con SánchezBelda, vestra podráentendersecomo ablativo y no necesitará
alargamiento.

Respectoa estosnuevecasos,me pareceprobablela existenciade la productio
ob caesuramen los de los versos24, 118, 147, 282 y 309 (3.8T pie), y sigo
considerándoladudosaen los versos126, 186, 309 (4.0 pie) y 357. Cuando la
productiocoincidecon laposibilidaddealargamientopor posiciónantelosgrupos
ínícialessc-, sp- y st-, más que en dosposibilidadesentre las quehubieraque
elegir, hay que pensaren la confluencia de dos motivos diversos, aunque
relacionadosentresi, de alargamiento;y la razónes queen la antigñedadclásica,
salvo excepciones,las silabas finales que precedena estos grupos aparecen
alargadassólo cuandose encuentranen el tiempofuerte,es decir, cuandopueden
ser afectadaspor la productio25. Con todo, si se prefiere pensarque el autor
considerabaya ambosfenómenoscomo independientes,parecelo máslógico creer
que tanto tratándosede estosgrupos como de la la- inicial el autor tendríaen la
menteel recursoque empleecon más frecuenciaen casosseguros.Tal criterio
estáa favor de la productio ante la pentemímera(vv. 24, 118, 147, 282, 309),
perono de estemismoalargamientoantela trihemimera(y. 186).En cuantoa los
vv. 126 y 357, la posibilidadde dosescansionesy la inseguridaddel texto hace
difícil inclinarseen uno u otro sentido.

Los 59 posiblescasosdeproductioob caesuramen los385 versosy medio del
poemaarrojanuna frecuenciade 15,32por cada100 versos.Si sedescuentanlos
cuatrocasosmás dudosos,la frecuenciaresultantees de 14,80por 100 versos.Si
atendemosa que el uso de los poetasde la antigñedady de sus seguidores

28 Cfr. RAyEN, D. S. (1965):Latin Metre, Londres,pp. 24-25. Sobrela medidacuantitativade

las vocalesque precedena estos gruposconsonánticosiniciales se volverámás adelanteen este
mismo estudio.
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medievales,cuandomásse elevaba,no sobrepasabala frecuenciade siete casos
por ctenversos,podemosver en el empleomuchomásfrecuentede la productio
en el poemaun indicio para calificar sus hexámetrosen este aspectocomo
característicamentemedievales.

2. Tratamientode los nombrepropios

La acentuacióny medidacuantitativade los nombrespropiosmereceasimismo
especialatenciónen el estudiode la poesíamedieval. En la épocatardía de la
antiguedadlatina los términos de origen griego, no sólo los nombrespropios,
conservabancon frecuencia la acentuaciónde su lengua de origen; y esto
acontecíano sóloen el latín hablado,como atestiguanconocidosejemplosde las
lenguasromances,sino a vecestambién en la lenguaculta,con la consiguiente
repercusiónenla medidacuantitativade la sílabapenúltima.Así, PaulinodeNola
llega a acentuary medir áb5sis2«.

El mismo procedimiento,por el que la conservacióndel acentogriego puede
alterar la cantidadoriginaria de la sílabapenúltima, se sigue aplicandoen los
comienzosdela Edadmediacon muchafrecuenciaa losnombrespropios,aunque
tambiéna nombrescomunes3<t.Y estepequeñomargende libertad se convierte
casien arbitrariedad,cuandose tratade los nombrespropioshebreosy germanos,
y no sólo respectode la sílabapenúltima, a cuya cantidadestá vinculada la
acentuación,sino respectode todas las sílabas31.

Más adelante, en períodos alejados de la antiguedadclásica, la misma
arbitrariedadpareceextendersea los nombrespropiosde origengriegoe incluso
a otros latinos o de origen romance,en generaldentro de los limites permitidos
por la llamadaprosodiaaparente(«Scheinprosodie»).

Estosprincipios generalespuedenaclarar medidascuantitativaschocantesde
algunosautoresmedievales,y en particularel hechode queel mismo autormida
unasvecesun nombrepropio de un modoy otrasde mododiverso.Perocomo no

29 Paul.Nol., carm. 19, 651; Effractiqueáb~sis(primerbemistiquodehexámetro);carta. 31, 331:

ex ab~sisbominem(segundohemistiquodepentámetro).Un testimoniomedievalexpresoacercade
estaacentuaciónseencuentra,porejemplo,enCramm.suppl., Keil, VIII, 177, 4. «“abyssus’,“baptis-
ma , quorumpaenultimapositionecognoscituresse longa,sedacuitur antepaetiultima».

~“ Puedenversealgunosejemplosen NORBERO, D. a c., p. 18, así como en CREMA5CHt, G.

(1959): Cuida alío studio del latino medievale,Padua,p. 64.
«~ Cf? NORBERG,Do. c., Pp. 18-19. Véasetambiénla obra del mismo autorL’acce,ttuationdes

mo/sdansle vers la/itt du MoyenAge,Estocolmo, 1985, cola que dedÍcalasPp. 11-16 al acentode
los préstamosgriegosincluyendoensuconsideraciónlosnombrespropios, tanto griegoscomolatinos
y hebreos.Aunque habla de diversasposibilidadesdeacentuación,sólo califica como ~<libre’,la de
los nombreshebreos(p. 1 6).
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todoslosautoresprocedencon igual amplituden estepunto, es interesantenotar
el tratamientode los nombrespropiosque se observaen cadauno de ellos.

Por lo que toca a nuestropoema,indicaré en primer lugar las cantidadescon
queaparecenmedidoslos nombrespropios,incluidoslosgentilicios, enlassílabas
queno estándeterminadascuantitativamentepor la prosodiaaparenteo por sufijos
y desinencias.No se enumerarán,por tanto, aquellosnombrespropios que no
ofrezcanposibilidaddemedidasdiversasenalgunade sussílabas,comoAstur(en
final de verso),castella,Christo, Francis, Guillermus,Hedor(en final deverso),
Maurí, Salvatoris...,o que ofrezcantal posibilidadde acuerdocon las normasde
la prosodiaclásica,comoPetrus.

En la relaciónque siguecadanombrefiguraráen la forma o formasque tiene
enel poema,e irá acompañandode un número,o varios números,que indicanel
versoo versosen que aparece.

Absálon,13032

Ádár, 29
Ádéfonsus,17; -i, 126~~
Ágárenos,211; Agárénorum,230~~
Aláue, 289
Almárie, 54
Aluárus, 217, 222, 224, 228, 238, 245; -e, 241
Andftger,298;Andúgéris,297
Astóricensis,374
Aiax, 180
Báálim, 27 (bis), 301 (bis)
Bá~za,311
Bánnos,308~~
Barióna, 309
Cáróli, 18
Cidí, 233, 238
Ermengódus,272

32 En Prud., hata., 564, 576 y 580 aparecela forma Abessdlon.Cf. QUtCHERAT, L. (1922):

Thesauruspoeticuslinguae latinae, París(Ilildesheim, 1967), su.
“ Si el y. 126 se considerasecomo espondaico,habríaque medirÁdéfonsus,como sehadtcho

a propósito de laproductio.
‘~ L. Quicheratno ofreceen la obra antescitada testimoniosdeestetérmino en la poesíalatina

de la antiguedad.El términoÁgar, encambio,seencuentra en Mar. Victor, Aleth.,3, 565 y enCypr.
Galí., gen., 567. El Lexícon totius latinitatis deForcellini presenta,s. uu., lascantidadesÁgan/Ágá-
rent. En los LXX selee ‘Aycapevot.

“ Noto la cantidad de la -5- por considerarlaensUabaabierta,ya que a mi entender-nn- esla
grafía de u y no una consonantedoble.Véasemásadelanteel casodeFánn,c,.
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Extrémátúra,163
Fánnici, 2242<
FRa, 258
Frédinandus,74, 199; -i, 208, 279
GalIlea, 75
Galficiensis,64
G édéónis,177~~
Génúána,346
Gílterrius, 279, 284
Hispáni, 14, 81; -orum,51
Hispánia,292
Iácóbi, 652<

Iésft (Naue), 178
lóhánnis,193
lónáte, 178~~
Ismádíltas,94; -arum, 225; -is, 16040
Lárensis,327
Légio, 113; -onis, 38, 101
Limia, 213
Lúcensis,247
Málus, 64
Malricus, 319
Mária, 135; -e,

954t

Martinus, 257; -i, 263
Móábitis, 5842

Mons niger, 246
Náuarria,289

2< En estecaso la escansión-ó- no va contrala prosodiaaparentepor ser -nn- grafía de /6/ del
castellano.

‘~ La misma medidasecncuentraen Sidon., car,n., 16, 16, y Ven. Fort. 9, 2, 29.
2< los poetascristianosantiguos midenlócóbus(peroIácób).

2< Estaescansiónse encuentraya en Prud.,p.ívclt., 397.
««Estamisma escansiónapareceen la antiguedaden Cypr. Galí., gen., 1163. Estepoetamide

también fsmáélumqueen gen., 568. Mar. Victor, en cambio, tieneIsmñélengen., 3, 569, e Lvm&,l
(disílabo)en ale/It., 621.

2< Los poetascristianosantiguosmidieronla primerasílabacomobrevey la segundacomobreve
O larga.

42 Es la medidaque apareceparaestetérmino en la antigoedad:cf? Cypr. Galí.,gen., 624; num.,
580. Peroen esteautor aparecentambiénotras formas relacionadascon esta palabra,medidasde
vartosmodos:Móñbum,gen., 677; Móñbi (gen.),iud 4t13; Móñbi (gen.),nuta. 669; Mññbae (gen.),
num. 639; Míiñho, nasa. 647; Móábi (nom.). iud. 158; Móñba,’t naln. 758.
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Náue,178~~
Náuia, 246
Ólíuérum,229
Pampilónia,288
Pésúlánus,347
Písána,346
Pontius, 176, 194
Portúgáli, 201
Rádimirus,100
Rá9mundus,344
Rámiri, 291
Ródéricus,233; -i,
Roldáni, 228
Sálómónis,131, íS9«~
Samsónis,177
Sarrácénorum,51; Sarrácénis,321
Tólétáni, 16
Tólétum, 218; -i, 38
Valentía, 239«~
Vrgi, 193, 30046

239; Ródéríci,217

La libertad en la escansiónse
medido de dos modos diversos.
opuestas:

manifiestaante todo, cuando un nombre es
Así, tenemos en esta relación las medidas

Ágárénos/Ágárénorum
Ródéricus/Ródérici4’
Sarrácénorum/Sarrác¿nis
Tólétum/Tólétani

Otrasveces,en términoshebreos,la medidano estáde acuerdocon las grafías
con que se transcribenen griego. Esto sucede,por ejemplo en lésó (en griego
‘h

1oo’ñg) y en Iácóbi(en griego ‘Iá~o43oq).

~ En final deverso.
«~ Es la medidamás frecuenteen la antiguedad.Cf. Prud., basa., 576 y 579.
~ A no ser que seprefieramedir Válentia. Tal medida,sin embargo,parecemenosprobable,si

se tieneen cuentala pronunciaciónmedievalde la -u- consonántica.
«~ Estetérminose encuentratambiénen el y. 12, peroenfinal deverso.
“ En absolutoseria posiblepensaren una pronunciaciónromanceadaRodrici, en la quecabría

medirRédrici. La pronunciaciónromanceesun hecho que hayquetenerencuentaenla poesíalatina
medieval,tanto en la rítmicacomo en la métrica.Sobreestepunto sevolverá más adelante.



176 Marcelo MartínezPastor

Finalmente,en algunosnombresde origen latino la escansiónalterala cantidad
originaria. Es el casode Mons níger (frente a niger) y Válentia (frentea uñico,
uálens)45.

Medidasespecialescomo Fánníci o Máluspuedenreducirsea particularidades
no exclusivasde los nombrespropios.

3. Otras particularidadesprosódicas

A) Como es natural, en el poemase encuentranunaseriede procedimientos
especialesde escansiónqueya eran admitidosen la métricaclásica.

a) Consonantizaciónde -L y -u- vocálicas.

No todosloscasossonigualmenteseguros.Parececlara la consonantizaciónen:

glóriá, 78
strénuus,318;

resulta,en cambio,másdudosaen:

tédiósa,7, 115
quamdiú,154.

En estosúltimos términos, en efecto,la consonantizaciónde la -L obligaría a
considerarlos hexámetroscomo espondaicos.Ahora bien,sóloel y. 115 reúnelas
dos condicionesexigidasen la métricatradicional al hexámetrode estetipo. En
el y. 7 el cuartopie no es dáctilo; y en el y. 154, ademásde existir estedefecto,
los tiemposdécimoy undécimono forman partede la mismapalabra.Por otro
lado, la medida tédiosa es posible, como se verá más adelante;mientrasque
quamdhi, por el contrario,contendríaun error en la escansiónde la -u.

«‘ Pero la cantidad larga de la -i- dc Mons níger admite una explicación más general,no
restringidaa los nombrespropios, por la tendenciamuy extendidaen el latín medievala acentuaret
óltimo elementode los compuestos(se conocenacentuacionescomosusténet,armigérum, eténimn,
inuiceta); tal acentuacióntiene la repercusióncorrespondientedentrode la versificacióncuantitativa
en el alargamientode la sílabapenúltima acentuada.Así se acentuabaMons-níger(latinizaciónde
«Montenegro’>)comouna unidadprosódica,y la -i- acentuadase medíacomolarga.Cf. NORBERG,
D.: L’accentuationdes rnots..., Pp. 6-8.
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Finalmente,hay otros casosen que la consonantizaciónsería posible; pero
pareceque no hay que contarcon ella, al ser tambiénposible, y sin ningún
inconveniente,la escansiónnormal.Tal sucederíaen:

promissió,62 (sería posiblepromissiñ)
baslá, 184 (seríaposiblebasia)
audió,224 (seríaposibleaudió).

El y. 62, además,con la consonantizaciónde la -i- resultaríaespondaico,sin
cumplir las exigenciasde talesversos.En cuantoa basia, 184, es másnormal que
la -a final seamedidacomo breve que como larga ante el grupo sp- que da
comienzoa la palabrasiguiente,como se razonaráen su lugar.

b) Vocalizaciónde -i- consonántica

Sólo existeun ejemplo:

Málus, ~

e) Sinícesis

El fenómenode fusión de vocalesde distintassílabasaparececlaramenteal
menoscuatroveces:

Meo Cidi, 233, 238
comprehendere,253
11, 264.

Otrasveces,en cambio, suponerla existenciadel fenómenono solucionaría
naday podríaocasionardificultades.Así sucedeen:

coequales,19
B~?alim, 27 (bis), 301 (bis)
Moabitis, 58
Ismaelitas,94; -is, 160; -arum, 225.

El y. 19 tendríaqueserespondaicosin tenercomo cuartopie un dáctilo.Los
vv. 94 y 160 seríanhexámetrosespodaicoscorrectos;perotambiénes posible,de

«‘ Paraestapalabra,GtL, J., o. c., p 52 cita la misma escansiónenAntItalogia latina, 117, 9.
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acuerdo con el tratamiento de los nombres propios la medida Ismáélitas,
Ismáéli/is.Por la mismarazón,estoes,por no sernecesaria,se puedeprescindir
de la existenciade la sinícesisen los vv. 27, 58, 225 y 301, admitiendo las
medidasBáálim, Móáhitis, Ismóélitarurn~0.

d) Otrasmedidasespeciales

Como talespuedenconsiderarselas siguientes:

hie (pron.), 17,
276>~

illius, 84 frente a illius, 89 (totius. 81, 340; nullius, 356)
linquát, 19592

B) Mayor interésofrecen, sin duda, aquellos fenómenosque, aunqueen su
mayor parte tienen sus raíces en la antiguedadtardía o incluso en la misma
antiguedadclásica,sólo recibencarta de ciudadaníaen la Edad Media y por lo
mismo se presentancomo más característicosde la métrica latina medieval.

a) -o y -a finales

Aunque se agrupanaquí estasdos vocalesfinales, se trata evidentementede
casosdistintos.

La cantidadde la -o eravacilantedesdela épocaclásica,manifestándoseya la
tendenciaa mcdirla como breve en muchos casosen que originariamenteera
larga. Con todo, se mantiene firmemente como larga la -o de los dativos y
ablativos de singular de la segundadeclinación, incluidos los gerundiosy los
adverbiosprovenientesde ablativos,a no ser que en estosúltimos se produjera
una abreviaciónyámbica(módó, citó, etc.).

La tendencia a poder considerarla -o como breve aumentaal final de la
antigúedad;y en la Edad Media llega a generalizarseabarcandoadverbios y
gerundios(abí.) y en algunosautoresinclusolos casosde singular(dat. y abí.) de
la segundadeclinación.

En el autor del poema la medida de la -o final se distribuye del modo
siguiente:

»~ Tales son las escansionescon que se bat, medido estostérminos más arriba, cuandosc ha
tratadode ellos como nombresproptos.

>~ EstamedidaseencuentradesdeLucilio.

En tuodelosarcaicoscomo Plauto,Terencio y Ennio setiene la mismaescansión.
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-o
merité, 25, 26, 136
mucró, 31/mucró,161
promittendé,47
primé, 65/primé, 95
pascendó,71
moderandé,‘75
Legió, 113
uenandé,119
equitandó,124
quandó,174/quandó,184

-o
ergó, 12
porró, 32
promissió,62~~
primé, 95/primé,65
leé, ~55«

trutinandó,110
mucró, 161/mucré,31
bellandó,181
quandó,184/quandé,174
numerandóque,190
nemó,205
audió, 224
noló, 272
quesó,383
profectó,383.

Los dativosy ablativosde singularde la segundadeclinaciónsiempreterminan
en -o.

El resultadoen conjuntoes de 12 casosde -ñ frentea 15 de -ó. Particularizan-
do se obtienenlos datossiguientes:en los adverbioscinco veces-5 frentea cinco
veces -6; en los gerundios, cinco veces -ó frente a tres veces -5; en los
nominativosde singular de la tercera declinación,dos veces-ó frente a cuatro
veces-6; en lasprimeraspersonasde singularde presentede indicativo,sólo tres
veces-o.

La posibilidadde hacerbrevela -o final semanifiesta,pues,entodaslas formas
que aparecen,y adquiere especial plasticidad en los términos que una vez
terminanen -ó y otra en -6: mucrá/mucró,primó/primó, quandó/quandó.Pero
el autordel poemase poneun límite al empleode esterecursoen los dativosy
ablativosde singular de la segundadeclinación,a diferencia de otros autores
medievalesanterioresy posterioresa él, quesepermitieronmedir la -o final como
breveincluso en tales formas55.

En cuanto a la -a final larga, tambiénexistió en los comienzosde la Edad
Media la libertaddeabreviaríapor convenienciasdela métricatanto enadverbios
o preposicionescomo en ablativosde singularde la primeradeclinación,hastael

~> Se podríapensaren absolutoen la escansiónpramissit conconsonantizaciónde la -i-, aunque
resultaríamásespecialque laque seofreceaquí.Ademástal posibilidad no existeparamucro.

>~ Tambiénaquíseriaposibleunamedidamonosilábica,consinícesis;pero estaríaexpuestaa las
mtsmasreservasque se indicanen la nota anterior.

» Cf. NORBERO, D.: ¡ntroduc/ion& létude...,p. 9.
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puntode que se lee en San Isidoro algún ejemplo de ablativo terminadoen
En nuestropoemael fenómenoalcanzamenosimportanciaque el anterior. Los
casossegurosson sólo tres,en la mismapalabra:

posteá,161, 193, 291.

Si estetérmino se consideraseaisladamente,tambiénseríaposiblela escanston
pos/cá con sinícesis;peroen los versos 193 y 291 estevocablo ocupael lugar
del dáctilo de la cláusula(quintopie), y los hexámetrosespondaicosresultantes
no cumplirían ninguna de las las condiciones requeridaspor la tradición

- 97métrtca

b) e provenientede ae

Es un hechoconocido que la monoptongaciónde ae dio como resultado,al
menos en muchos casos, una ~ (abierta), que al desaparecerlas diferencias
cuantitativasse pronunciósencillamentecomo q (e abierta), es decir, lo mismo
que la queprocedíade é.

Por estasemejanzade pronunciaciónse explica queal final de la antigUedad
la e provenientede ae aparezcano pocasvecesen las composicionesmétricas
como é. No deberesultar,por tanto, extrañoque a lo largo de la EdadMedia se
produzcanpor imitación numerososejemplosde tal escansión5s~

En el poemase encuentransólo trescasos:

tédiosa,7, 115
coéquales,19.

Más arriba se ha hablado de otras posibles medidas de estos términos
(consonantizaciónde -i- y sinícesisrespectivamente),que implicarían el carácter
espondaicode los hexámetros.

De todasformas,el fenómenotieneel carácterde excepción,queaparececlaro
sí se atiendea queen todoslosotros casosde e provenientedeae, numerososen
los 385,5 versosdel poema,la vocal siemprees medidacomo e.

~‘ Cf. ibidem,p.9.
>~ La medidaglorió (con abí. termit,adoen -4) al principiodcl y. 78 no pareceadmisibleen un

autor que conservala -ó en todos los ablativosde singular de la primera declinación.Por es’.,
medimosgloniñ, con consonantizaciónde la 1-, comose ha podidover expresamente,cuandose ha
tratadode estefenómeno.

>‘ Puedenversealgunosen NORBERO, O.: Intraduction A létude...,pp. 8-9.
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c) Consonantefinal anteh- inicial

Algunos autoresdel final de la antigñedady de la Edad Media se permiten
medircomo largala sílabafinal convocalbreveterminadaen consonante,cuando
la palabrasiguientecomienzapor la-; con otraspalabras,creenpoderconsiderar
como consonantela h- en la circunstanciaindicada por convenienciasde la
escansión.En los paísesgermánicosel hechopodríaapoyarseen los hábitosde
pronunciaciónpropiosde la lenguahablada;peroen la EdadMedia no se limita
en modoalgunoal áreade las lenguasgermánicas.La justificaciónteóricaapunta
másbien a la imitación de los clásicos,en los que creíanencontrarejemplosde
estalicencia59.

El poemapresentatres ejemplosde tal escansión,aunqueen dosdeellas puede
confluir con ella la productioob caesuram:

Dum quatitñr hasta,186
Cur estáshie pigritantes?267
Cum primum natúshuic..., 282.

El caso más propiamentedudoso es el del y. 186 por coincidir con la
posibilidad de productio ob caesuramante trihemímera:la duda apenaspuede
dirimirse, ya que sólo se dispone de un paralelopara cadaunade las opciones,
como se indicó al comentaresteversodesdeel puntodevistade laproductio.En
el y. 282, encambio,la coincidenciase da con laproductioantepentemímera,tan
frecuenteen el poema,como se ha visto, que apenasquedalugar paratomaren
cuenta,en el alargamientode la sílaba-tus, la presenciade la h- que sigue.De
todasformas,la realidaddel fenómenoestáclaraen el y. 267, peroel texto no es
del todo seguro: el códice A omite esteverso y el siguiente,y el y. 267 es el
único «hexámetro»de siete pies en todoel poema.

d) Gruposinicialessc-, sp- y st-

La actitudde los poetasclásicosrespectoa la vocal breve final queprecedíaa
estosgrupos iniciales,y en generala dosconsonanteso consonantecompuestaen
principio de palabra,era un tanto compleja.Practicabana vecesel alargamiento
por posición,cuandola sílabaalargadase encontrabaen arsis,es decir, tratándose

>‘ Así, sepensabaquela h- funcionabacomoconsonanteenVerg.,Aen., 9, 610: Tergafatigamos
hasta...Sin embargo,enestecasoparecemásadecuadoacudira laproductioob caesurasa,practicada
—como se ha dicho— por casi todos los poetasdactílicos de la antigtedad. Cf. NORBERO, U.:
Introduction ñ l’étude...,pp. 7-8.
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del hexámetro,ante cesura masculina(entendiendoel término «cesura»en el
sentidoamplioque tiene en la expresiónproductio ob caesuram),y sobretodo,
cuandose pretendía imitar versos griegos; fuera de estos casoslo evitaban,
especialmentea partir de la épocade Augusto.Pero al mismo tiempo evitaban
contardicha sílabafinal como breveante estosgruposiniciales,a no ser antelos
de muta cumliquida. Se dan,con todo,algunasexcepcionesexplicables,como es
natural6t>.

En algunosautoresmedievalescl alargamientode vocal breve final ante tales
gruposiniciales, en particularantelos queacabande señalarse,parecepracticarse
sin restricciones.Por esono carecede interésobservarla conductadel autor del
poemaen estepunto.

Se cuentanen la obracincocasosen queunavocal brevefinal constituyesílaba
larga ante tales grupos; aunque por la misma razón aducida en el apartado
precedentesólo en uno de ellos se ve con claridad que el alargamientose deba
únicamenteal grupo inicial siguiente.Véansea continuación:

Sttspendivictñ, scelerata...,24
Aspectupulcraspcrnit..., 118
Armorum tantñ stellarum....147

humerisquéscutarepotiunt,251
Inclyta Bariona scripta 309.

Por otro lado,seleenotros cuatrocasosen quela sílabafinal seconservabreve
en la posicióna que nosreferimos:

Optimá scriptori..., 8

Basiáspernuntur, l
84«~

milité sperat...,343

consitd spinis, 365.

Resulta,por tanto, que en cuatro dc los cinco ejemplosde alargamiento,la
vocal alargadase halla en arsisante la pentemímera,confluyendocornocausadel
alargamientola frecuenteproductioob caesuram.Nuestropoetacoincideen esto
con la prácticageneralde los antiguos.Y en dicha prácticaresideel motivo por
el que, como se ha indicado en el apartadodedicadoa la productio, parece que
no hay que considerar estas dos causas de alargamiento como opuestaso

«‘Cf. RAyEN, D.S. (1965):Lalin Meir~, Londres,pp. 24-25.

<~ La posibilidadde la escansiónbasis sehamencionadoal tratarsede la consonantizaciónde la

i-. Resulta menosprobable,porque -ñ ante los gruposiniciales de que estamoshablandoes menos
frecuentcen tiempo débil, ennuestroautor, que -á, y porqueademásimplicaría la «licencia» de la
consonantizaciónde
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mutuamenteexclusivas,sino más bien como confluyentes.La excepciónpuede
verseen el y. 251, en el queel alargamientode -queno admite otrajustificación
que el grupo sc- que sigue (no se encuentraen arsis ni hay en consecuencia
posibilidadde laproductio). La únicareservapodríaprocederaquí de la falta de
seguridaddel texto, ya quedos códices,A y L, escribenhumerisqui, lecturaque
haríasupérfluacualquierexplicación.

Más peculiaraparece,desdeluego, el comportamientodel autor en los cuatro
casosen que se conservala breve,no alargada,ante estosgrupos iniciales (en
concreto ante sc- y sp-), ya que, como se ha dicho, los clásicosen general la
evitaban.

e) Pronunciación,grafía y cantidadsilábica

Hace tiempo se ha caídoen la cuentade que en la poesíalatina medievalla
grafíano siemprese correspondecon la pronunciaciónlatina convencional,sino
que a veces puede encubrir otra distinta, heredadatal vez del latín vulgar o
relacionadade algún modocon el romance.Tal es el casode la e- o i- protética
con la queen ocasioneshay quecontaren la poesíarítmica: asíen determinados
versos Stephanumdeberáser consideradocomo cuadrisílaboy stellae como
trisílabo62.

Algo semejantehay que suponera mi entenderen algunasescansionesdel
poema: la pronunciación prevalecesobre la grafía en la determinaciónde la
cantidadde una sílaba.

El autorde estosversos,a pesarde los erroresde medidaquecomete—de los
que se hablará más adelante—,observasiempre las normas de la «prosodia
aparente»:en concretonuncaconsiderabreve la sílaba larga «por posición», en
la que la vocalva seguidapor doso másconsonantesdentrodela mismapalabra.
Pero hay cuatroexcepciones:

sáffulti, 148
súffulta, 169, 357
Fánnici,224.

Los cuatroejemplosse reducena dostérminos,quepor lo demásno aparecen
más en el poema. Prescindiendode que en los cuatro versosel vocablo en
cuestión es el último, se da también la circunstanciacomún de que la vocal
medidacomo breveva seguidade una consonantedoble,no de dosconsonantes

<2 Cf. NORBERO,11).: Intraduction ñ l’étnde..., pp. 31-32;ENTWI5TLE, W.J. (1928):«OntheCarmen

de mofle Sanctii regis”, Bulletin Hispanique30, 205 5.; MARTíNEZ, H. S.: a c., p. 247, n. 56.
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distintas.¿Nopodríatratarsede la grafíacon consonantedoble deunaconsonante
simple, que dejaría abierta la sílabaanterior?En mi opinión ésa es la realidad.
Fánnici es la latinización del esp.Fáñez:Alvarus ille Fannicí es Alvar Fáfiez; y
en estalatinización -nn- no es consonantedoble, sino grafía de -ti-. Parasújfidti,
siiffulra el raciocinio puedeser algo diverso,pero el resultadoel mismo: en el
latín hablado las consonantesdobles en muchoscasos,y -ff- es uno de ellos,
habíantendido a simplificarse, y con la pronunciaciónde simples o sencillas
habíanpasadoa algunaslenguasromances;resulta en consecuenciamuy fácil
pensarqueen un latín influido por la pronunciaciónromancela -ff- sonasecomo
sencilla, dejandoabiertala sílabaprecedente.Si estoes así, ni la -a- de Fannici,
por tratarsede un nombrepropio, ni la -u- de suffulti, (-a), por su origen bien
conocido,ofrecíanresistenciaalgunaa sermedidascomo breves.

Un pasoadelanteen estamisma direcciónseríael influjo de la pronunciación
sobrela grafía en el sentidode que la consonanteoriginariamentedoble no sólo
se pronunciase,sino quetambiénse escribiesecomo simple. Un testimoniode tal
progresopodría verseen

cóniinus, 205.

Bastaríala pronunciaciónde la -m- como simple y de la primera sílabacomo
abierta para justificar la medida de ésta como breve. Lo que tenemosque
agradeceral progresográfico es la confirmaciónde que estasconsonantesdobles
se pronunciabancomo sencillasincluso a niveles cultos, aun antesde escribirse
como tales(esreglageneralque la grafía tardabastanteen seguira la pronuncía-
ción) y de que en uno y otro casoel modo de pronunciarlaspodía influir en la
medidacuantitativade la sílabaanterior.

Parael raciocinio queprecedeno es obstáculoel que los manuscritosen que
ha llegadoel poemahastanosotrosseanvarios siglos posterioresa sucomposi-
ción. Tanto la simplificación de consonantesdobles, que se remontaal latín
vulgar, como la grafía -nn- para /n/ del castellanoson hechosanterioresal s.
xíí>

2’.

4. Los errores de escansión

La afirmaciónque fluye de losanálisis precedentesde que algunosfenómenos
de medidacuantitativaque se observanen el Poemade Almería no constituyen
errorespropiamentedichos, sino peculiaridadesde un poetalatino medieval,que
por ellas precisamentese sitúa en la tradición métricamás característicade su

62’ Cf. LAI’ESA, R. (1989):Historia de la lenguaespañola,Madrid, pp. 165 y 168, o. 9.
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época,no excluye el reconocimientode que ademásexistenen sus versosno
pocoserroresde escansión:a vecesuna sílabalargaaparecemedidacomo breve
y viceversa.No todos, sin embargo,se muestrancon la mismaclaridad:en unos
casosel texto no es seguro, y en otros la medida es susceptiblede alguna
explicación,aunqueéstano resultedel todosatisfactoria.

a) Largamedidacomo breve

imperátoris,6, 17, 76, 88, 104, 155, 281,287, 299, 310, 359
imperátori,8, 196, 320
imperátore,134, 331, 339
páganorum,13
desideral,50
putáuisses,77
sic, 137
dilátati, 150 (dosvecesen la mismapalabra)
quamdiú,154
neenón,167
sequábatur,213
uldil, 254
uti, 344.

b) Breve medidacomo larga

cólunt, 27
tUba, 53
óritur, 160
fortis, 227
schólam,254
hosté,294
népa,337
dUce, 357.

No figuran en estas listas, como es obvio, los errores que se leen en las
conjeturas de los editores y no en los códices, aun cuando aquellas sean

razonables63.Tampocoel que se encuentraen el y. 364 (...I/in it ¡nene) por ser

63 Como taleshabríaqueaáadirlos siguienteS:1) largamedidacomobreve:patrí, 221 (Gil) en

vez departé (codd.); turbint 294 (Gil) en vez de turbiné (codd.); 2) breve medidacomo larga:

bónusa,11 (Gil) en vez dedclnum (codd.); nipas, 221 (011) en vez de aStas(codd.).
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ésteun locus mendosus6«.Sí, en cambio, los que encontrándosesólo en algttnos
manuscritossonincorporadosal texto aceptadocomo baseparaestetrabajo.

Así pues,los erroresde medidaenumeradosse apoyanen el texto transmitido,
lo cual no quiere decir que todos seanigualmenteseguros. Merecen alguna
consideracióntextual los casossiguientes:

— uidit, 254, estáatestiguadopor los mm. D E L M 5; mientrasque A lee
uidet (correctoprosódicamente);

— tUba, 53, es la lectura de A L; peroD E M 5 leen tarba, queno contiene
error de medida;
hosté,294,es lecturadetodoslos mm. menosA, queomiteesteverso;pero
Gil corrige has/e, libre de error prosódico,añadiendoal tiempo turbiní

(has/e turbini por hoste/urbine), que incluye otra falta de escansión65;
— dUce, 357, es igualmente la lectura de los mm; pero también se ha

propuestola corrección luce, sin error66.

Porotro lado, algunasde las escansionesequivocadasadmiten cierta explica-
ción, auncuandoéstano resultedel todoconvincente:

— quamdiú,154, como se ha indicadoa propósitode la consonantizaciónde -

i-, podría medirse quandiñ, si se aceptaque el hexámetro pueda ser
espondaicoaunsin cumplir las condicionesexigidasen laantigUedadclásica;

— necnón,167, formatal vezcon el el quesigueunaconjuncióncompuesta,
queseríaunidadprosódicade pronunciaciónesdrújula(nécnon-et);lo cual
implicaría la cantidadbreve dc la penúltimano acentuada:seríaun caso
semejanteal de idóla, con -o- originariamentelarga abreviadapor la
conservacióndel acentogriego;

— uidit, 254,podría entendersecomo nuevo tema de perfectoformadopor
analogíacon el tema de infecto que tiene -1-;

schólam,254, es un término griego, y estecarácterpodría dar cuentade
la libertad de escansión;
fortis, 227, puedeser acusativode plural terminadoen -is, st bien seria
el único ejemploen todo el poemade tal formación.

Hechasestassalvedades,que dejan algunoserroressólo en probables,quedan
de todas formas las dos listas que encabezanesteapartado:la primera de sílabas
largasmedidascomo breves,la segundade brevesmedidascomo largas.

“~ Cfr. GtL, i., o. o, p. 63.
~> El editornotael paralelodeestamedida dc la -i- final de turbinícon la correspondientedcpatrí

de su conjeturadcl y. 221. Cf. Gtt., J,, o. c., p. 60, aparato critico al y. 294.
Cf. miden,, p. 63, aparatocrítico al y, 357,
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Si se comparanambaslistas, se echa de ver la ventajanumérica de largas
abreviadasfrente a brevesalargadas:28 contra8. Esta diferencia,sin embargo,
resulta menossignificativa, si se advierte que 17 de las 28 largas abreviadas
constituyen un mismo caso, la sílaba -ra- de las tres formas pentasílabasdel

término imperator antesreseñadas.En efecto,si las 17 vecesquese abreviaesta
sílabase contarancomo un solo caso, la proporciónse reduciríaa 12 contra8.

Véanse,por otra parte,las circunstanciasen que se producela abreviaciónde
larga en la primeralista, atendiendoen concretoal acentode palabra,al puesto
de la abreviadaen el grupo -- del dáctilo y al pie en el que se produce la
abreviación.

Respectoal acento de palabra, 20 veces la abreviadaes protónica (17 de
iniperátoris... + 3); 2, anteprotónica;2, postónica; 1, postpostónica;3, tónica.
Sumandotodoslos casosde abreviaciónen átona,se cuentan25 (17 + 8) frente
a 3 en tónica.

En el grupo del dáctilo la abreviadaocupael primer lugar 5 veces:de ellas
3 en la mismapalabraque la breve siguiente,y 2 en palabradistinta; ocupael
segundolugar 23 veces(17 + 6): 22 (17 + 5) en la mismapalabraque la breve
anterior, y 1 en la otra palabra.

Por otra parte,estas28 faltas se sitúan todas ellas en 3 pies del hexámetro,
distribuyéndosede la manerasiguiente:4 en el primero, 3 en el tercero,21 (16
+ 5) en el quinto. Comoseve, los pies segundoy cuartoestánlibres de errores
de estetipo.

En consecuencia,las faltas por las que una larga es medida como breve
aparecenpreferentementeen estascircunstancias:

— en sílabaátona,y de entrelas átonasen la protónica;
— en la segundasílaba del grupo , encontrándoseambas en la misma

palabra;
— en el quinto pie, seguidodel primeroy del tercero.

La observaciónhecha a propósito de la ventaja numérica de las largas
abreviadassobrelas brevesalargadaspuedetambiénaplicarsea los númerosque
expresanestasdiferencias:el mayorde ellosestásiempreacrecentadopor los 17
o 16 casosde imperátonis(-i, -e). Con todo, convieneañadir que,aunqueno
existieranestos17 casos,la ventaja,si bien menor, seguiríaperteneciendoa las
mismascircunstanciasque se acabade señalar.

Quedanpor considerarfinalmentelas circunstanciasque acompañana las 8
sílabasbreves medidascomo largas, atendiendo,en paralelo con el proceso
anterior, al acentode palabra,al tiempo fuerte o débil del pie y al pie del verso
en quese produceel error.

En cuantoal acento de palabra,la alargadaes 6 vecestónica, y 2 postónica.
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Dentrodel pie, la alargadase encuentra4 vecesen tiempofuertey 4 en tiempo
débil.

Entre los pies del hexámetrose distribuyen del siguientemodo: 2 estánen el
primer pie; 1, en el segundo;3, en el tercero; 1, en el quinto, y 1 en el sexto.

El alargamientode breve por error se sitúa,pues,preferentemente:

— en sílabatónica;
— en el cuartopie, seguidodcl primero.

Tratándosede la distribuciónde los errorespor lospies del hexámetro,pueden
tomarseen conjuntolos de ambaslistas (largas medidascomo brevesy breves
medidascomo largas).En tal supuesto,se obtieneel siguienteresultado:6 errores
seproducenen el primer pie; 1, en el segundo;3, en el tercero;3 en el cuarto;22
(16 + 6) en el quinto, y 1 en el sexto.

En consecuencia,los pies másabundantesen faltassonel quinto y el primero,

y los máslibres de ellas, el segundoy el sexto.

5. Conclusión

Si se pretendeformularalgunasconsecuenciasde la descripciónde los aspectos
prosódicos del Poema de Almería expuestaen los apartadosque preceden,
convendráatenderpor separadoa las peculiaridades,de las quese trataen los tres
primeros,y a los errores,examinadosen el último.

A. La consideraciónde las medidas especialesque se encuentranen la
versificacióndel poemalleva enprimer lugar avercómo unaseriedeescansiones
maso menoschocantes,que algunoshan debido de mirar sin máscomo errores,
tienensu explicaciónen hábitosde medidacuantitativaheredadosde la tradición
métricade la antigUedado nacidoso generalizadosen su evolución medieval.A
vecesuno de estoserroresaparentespodríaracionalizarsepor más de unade las
vías indicadas,como se ha dado a entenderen los comentarios;aunquetambién
puede suceder que alguna de las soluciones teóricamenteposibles suscite
complicacionesdesdeel punto de vista de la técnica de la versificación; por
ejemplo, cuandoobliga a considerarun hexámetrocomo espondaico.De todas
formas, si son posibles varias medidascorrectas,sólo el conocimientode los
hábitosdel escritorpuedeayudara determinarsu preferenciaen el casoconcreto.
Cuandoéstano se manifiestaclaramente,seaporquelas posiblesalternativasno
son habitualesen el autor, seaporqueson igualmentefrecuentesen él, no tiene
mucha importancia en mi opinión determinar el procedimientoque él quiso
emplear.
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En segundolugar—y a mi parecerestoes lo másimportante—,el análisisde las
peculiaridadesprosódicasda a conocerlos procedimientosdeescansiónpropiosdel
autor del poemay su consiguienteinserciónen la tradiciónmétricalatina medieval.

En resumen,los rasgosde suprosodiaquesemuestrancomocaracterísticosson
los siguientes:

1. Practicalaproductioob caesuramen la proporciónde unas 15 vecespor
cada 100 versos—superiora la de los poetasclásicosy sus seguidores
medievales—,aunquecasiúnicamenteantela pentemímera.

2. Mide con libertad las sílabasabiertasde los nombresgriegos.
3. Procedecon la misma libertaden la escansiónde la -o final.
4. No tiene inconvenienteen dejar como brevela sílabaformadapor vocal

breve final ante los gruposiniciales sc-, sp- y sí-.
5. Sóloocasionalmenteacudea otras«licencias»tradicionaleso peculiarmen-

te medievales.
6. Observacon exactitudla cantidadde las sílabaslargas«por posición».

El rasgoprimerocaracterizaal autorcomo cultivadordel hexámetro«moderno»
o medieval; el segundoy el tercero son comunesa la mayor parte de los
versificadores medievales, y resultado de una evolución que arrancade la
antigUedad.Tambiénel cuartolo apartadel procedermáscorrientede los poetas
clásicos.El sexto,por su parte,no constituyeen sí mismo una peculiaridad,sino
un procedernormal; perose llama aquí la atenciónsobreél, porquees el fondo
sobreel que destacauno de los resultadosdel análisisque me pareceespecial-
menteinteresante:la observacióndequeen algunoscasoslas consonantesdobles,
incluso originariamentetales,no pasande sergrafíade consonantessencillas,lo
que a suvezexplica queno alarguen«por posición»la sílabaque precede.

E. Los erroresdescritosenel apartadocuartonosconducen,por su parte,a dos
tipos de consideraciones:

1. La sumade las dos listas de errores(28 + 8) queencabezanel apartado
da como resultadoun total de 36 erroresen los 385,5 versosdel poema.
Estosuponeun promediode 9,34errorespor cada100 versos,o invirtien-
do los términos,un errorpor cada10,71versos. Si se tieneen cuentaque
cada error correspondea una sílabamal medida,puedeformularseesa
mismaproporción sobreel númerode sílabasmedidas: suponiendouna
media de 15 sílabaspor hexámetroy prescindiendoen cadaverso de la
última, cuya cantidadno interesa,el poemacontieneunas5.395 sílabas
medidas(5.390de los 385 versosenterosmás las cinco del y. 386); un
error corresponde,pues,a 149,72 sílabasmedidas.
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Es verdadqueen muchasde estassílabasel reconocimientode la cantidad
vienedadopor su vinculaciónal acentodepalabra(penúltimasdepalabras
llanas de más de tres sílabas y de esdrújulas)y por la «posición», y
consiguientementeel error en ellas resultaríadifícil. En todo caso, lo que
manifiestanestasproporcioneses queel poemaestácompuestoen métrica
cuantitativa, ya que en cualquierotra hipótesis la coincidenciade las
cantidadesde sus silabas con las propias del esquemadel hexámetro
cuantitativoen tan amplia medidaresultaríadel todo inexplicable.
Sea,pues,la primeraconclusiónque fluye delas faltasprosódicasde estos
versosel carácterindubitablementecuantitativodel sistemaen que han
sido compuestos.

2. En cuantoa las circunstanciasen quese producenlos erroresprosódicos,
los númerosque las expresanson tan reducidos,que la comparaciónde
unos con otros no permite fundamentarresultadosfirmes. Los únicos
númerosquedestacannotablementesobreel restoson los engrosadospor
los 17 o 16 casosde las formas de impera/or antesindicadas;pero todos
ellospodríanreducirseen cierto modo a la repeticiónde un mismo error,
lo que disminuye,como se ha dicho, su fuerzacomo basede argumenta-
cíon. Y la escasezde fundamentoaumenta,si se tiene en cuenta el
carácter dudoso ya notado, particularmentepor razones textuales,de
algunoserrores.

A pesarde todo, los datosapuntadossugierenalgunasreflexiones.Me limitaré
a exponeraquí algunosaspectosque inducena pensaren la conexiónde ciertos
errorescon el acentode palabra,o másexactamentecon la estructuraacentualde
la palabra,consideradaen si misma o como partede la cadenciaacentualdel
hexámetro.

a) Comenzandopor un casoparticular, llama especialmentela atenciónla
existenciade faltascomo imperátoris, -i, -e (17 vecesen total), putáuis-
ses, sequéba/ur,dilá/atí: se trata del fenómenorepetido por el que la
abreviaciónde la largaoriginariaocurreen sílabosqueen otrasformasde
la mismapalabrason acentuadasy dejan de serlo al correrse el acentoa
la sílaba siguiente por añadidurade desinencias;así resultan los pares
imperátor/imperátonis,putáui/putáuisses,sequébar/sequéba/ur, dilñ/o/di-
látati, cuyos primeros términos, que no se encuentranen el texto del
poema,pertenecíansin duda,incluida la cantidadlarga de la penúltima
sílaba, a la competencialingúistica del autor. A estos casos pueden
afladirseotros semejantes,en los que,sin embargo,el cambio de cantidad
no es calificadocomo errorpor tratarsede nombrespropios:aquílos pares
resultantescontienendos términos que se leen en el poema: Agaré-



La métricadel «PoemadeAlmería»: su carácter cuantitativo 191

nos/Agarénorum,Sarracénis/Sarracénorum,Tolétum/ToLétanP7.En este
fenómenose manifiesta,pues,la abreviaciónde unasílabavinculadaen
alguna maneraa su conversiónen átona; y si se quiereformular con
mayor exactitud el género de vinculación entre pérdida del acento y
abreviación, se deberádecir que en los casosparticularesque se han
consideradola primeraaparececomo condiciónde la segunda.

b) Un caráctermásgeneralposeeotro hechoque englobael fenómenoque
se acabade examinar.Me refiero a la preferenciade las abreviacionesde
largapor sílabaátona—25 (17 + 8) frente a 3— y de los alargamientos
de brevepor tónica—6 frente a 2—.
La prácticade la abreviaciónde átonasy la del alargamientode tónicas
surgieronen la versificaciónlatina de la antiguedadtardía,una vezquese
hubo perdido el ritmo cuantitativode la lenguay fue sustituidopor otro
basadoen el acento de intensidad; era natural la interferenciade los
elementosdel nuevo ritmo con una métricacuantitativaconservadapor
tradición, al menos como expedientede solución para versificadores
menos hábiles68. Cuando despuésde la oscura época de transición se
recuperóen su purezala métricacuantitativaclásica,existió junto a ella
otra métricarítmica basadaen el acento de intensidad, y asimismo la
distinción entreambossistemasde versificación69•
Pero los hechosobservadosen nuestropoetano respondenen mi opinión
a una «licencia» o recurso,sino que puedenclasificarseen gran parte
como fallos o erroresen la aplicacióndel sistemade escansíon.
Teniendoen cuentalavinculacióndel acentoa la cantidaddela penúltima
sílabaen palabrasde más de dossílabas,la abreviaciónerróneade larga
puedeocurrir tanto en sílabasátonascomo en tónicas,con excepciónde
la penúltima de palabrasllanasno bisílabas,y el alargamientoerróneode
brevespuedeencontrarseastmismoen tónicas y átonas,excepto en la
penúltima de palabrasesdrújulas.Quiere esto decir, resumiendo,que la
vinculacióndel acentoa la cantidadpermiteerrorespor abreviacióny por
alargamientoen sílabastónicasy átonas,excluidasúnicamentelas que se
acabade indicar, y no explica, por tanto, la preferenciade un tipo de
errorespor la tónica y de otro por la átona.Si se quierellegar a alguna
explicación de este hecho,habráque buscarlaen el carácternatural de

«‘ Estoscasosse hantratadoen el apartadodedicadoa los nombrespropios. Por otra parte,es

fácil ver que enel últimode ellos el alargamientode la palabray la pérdidadel acentode la sílaba-

le- se debe a la añadidurano de unadesinencia,sino de un sufijo dederivación.
~ CL MARINER, 8. (1952): Inscripcioneshispanasen verso, Barcelona-Madrid,Pp. 131-135.

“ La distinción no excluye la mezcla de los dos sistemas de versificación en algunas
composiciones.Cf. NORBERO, D.: Introduction ¿4 létude...,Pp. 133-135.
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cierto influjo fáctico del ritmo real de la lengua hablada —y de la
pronunciacióndel latín en la Edad Media—, que era acentual,sobrela
versificación cuantitativa, en el sentido de que en casosde duda se
muestrauna tendenciamayor a considerarbreves las átonasy largaslas
tónicas;a estopodríancontribuir dosrazones:la identificaciónen latín de
sílabalargacon tónica y de breve con átonaen los casosde queantesse
ha hablado,y el hechode que larga y tónicapor un lado y brevey átona
por otro estánasociadascomo elementosfuertey débil respectivamentede
los ritmos cuantitativoy acentual.

Con todo, este posible influjo no debe valorarseen exceso. Hay que
atendertambiéna la circunstanciade que entreestos erroresse tienen
tónicas largasabreviadas(uldil, sic, desideral) y átonasbrevesalargadas
(JorfEs, hosu9. Sencillamente,el examen del fenómenoen cuestión,
permite hablarde cierto influjo de la estructuraacentualde la palabraen
algunoserroresde escansíon.

e) Una terceracircunstanciaquepuederelacionarsecon el acentodepalabra
puedeserel dato de queel quintopie es el másabundanteen errorescon
un total de 22 (21 abreviacionesde larga y 1 alargamientode breve)7’>.
Pero como el quinto pie se halla en la cláusuladel hexámetro,en la que
se ha observadola preferenciadesdela antigUedadclásicapor determina-
das formas verbalesque casi siempre implican también determinadas
cadenciasacentuales,resultalo peculiar de él que la estructuraacentual
de la palabra no debe considerarseaislada, sino como parte de la
cadenciaacentual,queen los hexámetrosmedievalesera sin dudauno de
los elementosrítmicosmásperceptibles.Se podía,pues,presuponerque,
st en un poemadel s. XII habíaalgún influjo del ritmo acentualsobrela
medidacuantitativa,éstese dejaríasentirespecialmenteen la cláusuladel
verso.

Así pues,dejandopara otro estudiola consideraciónde las cláusulasdel
poemaen sus aspectosverbal y acentual, la abundanciaparticular de
erroresen el quinto pie parece confirmar dicho influjo. Y a la misma
consecuenciaconduceel observarque de los 22 errorestodosmenoslos
dosde la palabradila/atí del y. 150 se encuentranen cadenciaacentualdel
tipo que es la másfrecuenteno sólo en el hexámetroantiguo,sino
también en el medieval71.

“ De estas22 faltas, 16 se encuentranen la -a- de casosobltcuosdc ¿mperutor;aunquelas
16 se citentencomo una sola repetida,se obtieneun total de siete,númerosuperiora las seis del
primer pie.

~‘ En el casodedtlútati (diuítiis dilatáui) la cadenci:iacentuales
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d) Finalmente,la superioridadnuméricade los errorespor abreviaciónde
largasobrelos producidospor alargamientode brevetanto enel conjunto
del poema(28 —17 + 11— frente a 8) como particularmenteen el quinto
pie, interior a la cláusula(12 —16 + 5— frentea 1) tambiénse relaciona
con el influjo del ritmo acentualde la palabrao de la cláusulaa travésdel
hecho, señaladoen b), de que los errorespor abreviaciónse producen
preferentementeensílabaátona,mientrasquelos errorespor alargamiento
ocurrenmásentónica.En efecto,contandocon tal tendenciala proporción
indicada resulta natural, ya que el número de sílabas átonases, en
cualquierade los casostenidosen cuenta,superioral de tónicas.

Todasestascircunstanciasapuntanpor suconvergenciaa cierta.conexióndel
ritmo acentual,que es el propio de la pronunciacióndel latín del s. XII, con los
erroresde medidacuantitativaen la composiciónmétricadel PoemadeAlmería.
Perola afirmación de esteinflujo no puedesobrevalorarsehastael puntode que
lleve a hablardel ritmo acentualcomo elementoprincipal de la versificacióndel
poemao como elementoquese situaseal nivel de la cantidad.El ritmo acentual
realde la palabrao de la cláusuladelversosirve,sin duda,paraexplicar encierta
medida algunos de los errores de escansióncometidos en la versificación
cuantitativa;pero esto no contradiceen modo alguno a la conclusiónmásclara
que fluye del estudiode estoserrores,que—como se ha dicho— es el carácter
evidentementecuantitativo de la versificación del poema. Baste recordar la
proporciónde los erroresfrenteal númerototal de silabasmedidas(un errorpor
149,72 sílabasmedidas;o lo que es lo mismo, un 0,67 por 100 de escansiones
equivocadas).


